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Las reuniones de la J. de A . C. Parrocjuial 

Jamás creo haber visto reuniones 
tan heterogéneas. Entre los asistentes, 
es imposible hablar dos parecidos físi­
cos; ni tan si quiera en la estatura. Los 
temparamentos, son todavía más dispa­
res. Y no obstante, tampoco recuerdo 
que en ningún otro lugar existan unas 
voluntades tan intimamente unidas. 
Servir a Cristo, como decimos aquí, em­
pleando una fiase castrense, y laborar 
por el engrandecimiento y buena mar-
ctia del grupo son finalidades y propó­
sitos que nos hermanan y nos funden, 
haciéndonos, en lo espiritual, jóvenes 
eminentemente idénticos. Las diferen­
cias que subsisten, sólo son cuestión 
de más o de menos; no de naturaleza. 
Todos gritamos igualmente «¡Señor!» 
«iSeñor!», pero cumplimos de modo di­
ferente sus mandamientos. He aquí 
nuestras desemejanzas últimas y autén­
ticas. 

Es de noche. Una noche calurosa 
y des|)ejada. El firmamento se ha en­
galanado cumplidamente. Astros y 
constelaciones vehementemente nos rei­
teran la inmensidad de la Creación y la 
nadería del ser físico del hombre. ¡Qué 
poca cosa seriamos sin alma! Una casa 
particular, de amplio y profundo zagán, 
es el albergue accidental de la Acción 
Católica. Hacia allí me dirijo. Verdade­
ramente, nuestro Centro actual da ex-
teriormente una im¡)resión, rústica y 
austera, de grandiosidad. Su fachada 
lateral, respecto al jambaje, constituye 
por si sola uno de los lados de esta pía 

za eminentemente granollerense de 
*Can Sinia». Pero es una fachada tosca, 
sin detalles ni aditamentos estilíscos. 
Abajo, una puerta como de alquería, 
sirve de entrada a una pequeña tienda. 
Arriba, ventanas y balcones situados 
asimétricamente ocupan la inmensa 
mole. En los ángulos del edificio se des­
tacan soberbios sillares de piedra que 
dan sensación de seguridad y resisten­
cia, e intentan hacer creer al transeúnte, 
travesura simpática de la casa, que to­
da la construcción es asimismo de si­
llares de piedra en algún tiempo apico-
nada. Diviso luz en los balcones, quizá 
la reunión haya ya comenzado. Ya casi 
en el dintel, encuentro un amigo. Aho­
ra no lo dudo. Decididamente he llega­
do tarde. El amigo, un muchacho sim­
pático, alto, rubio y ojizarco, tiene el pe-
queñodefecto de no ser puntual. Quizá 
tengan la culpa esos magníficos puros 
que constantemente saborea como si se 
tratara de un señor Esteve. 

—¡Hola recalcitrante catador de 
puros!— ¡Ya seria hora de menos «stra-
perlo» y más puntualidad! —Le digo 
con énfasis humorística—. 

— No lo creas . —El muchacho 
baja la vista y contempla los azulados 
espirales de humo que desprende su 
voliimino.so cigarro—. Son cuestiones 
de higiene... El papel que fumamos con 
los cigarrillos perjudica la salud. 

Subimos por una escalera de pie­
dra, ancha y pina. Una puerta entre-
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